LAS HORAS
Acepto la serenidad del día
de tus modos tranquilos, reposados,
sin entender tu ausencia, el pacífico
transcurrir de las horas cartesianas.
Mi corazón anhela paz, es cierto,
equilibrio constante y rotatorio,
un pequeño Nirvana planetario
abocado al descanso de las cimas.
Me gustaría compartir contigo
el fino hilar de varias lunas cálidas,
claridad y deseo de la luz.
Será si así está escrito, con el viento,
un abrazo gemelo y decadente,
retando así a la oscuridad eterna.
TUS OJOS
Como un ángel oscuro y melancólico
penetraste en mi vida, como un trazo
de serpiente que silba a la tristeza
de unos ojos calientes, sensitivos.
Soy mujer que devora los momentos
atardecidos de un cruzar de besos,
la mano conciliada en un abrazo,
pieles sobre distancias y su látigo.
En un lugar incierto rememoro
esa noche que cubre tus cabellos,
y contiene tus ojos, la belleza
de una mirada oscura, penetrante,
como un puñal sin sangre y apretado
que palpita en el corazón del sueño.
VIVENCIA
Empiezo a desear tu cuerpo, como
un lirio que sus hojas desvanece,
un agua mansa que es enredadera,
y se planta en mis ingles, y platica.
¡Qué bello es el ardor del Universo!
¡Qué bello el florecer de la penumbra!
Cantan, gimen los pájaros, los Fénix
al nuevo voltear de las campanas.
Resucitan el canto y la sonrisa,
en mi pubis se bañan las alondras,
y en mi pecho se posan las calandrias.
Mi cuerpo es como un valle de distancias,
itinerario lleno de compuertas
que se asoman temblando lentamente.